
	

	

Errores	comunes	en	sociedades	familiares	y	cómo	prevenirlos	
________________	

El	problema	de	muchas	empresas	familiares	no	es	la	familia:	es	operar	sin	reglas	claras	cuando	ya	
hay	patrimonio,	poder	y	sucesión	en	juego.	

La	confianza	familiar	no	sustituye	las	reglas	corporativas	

Las	sociedades	familiares	suelen	iniciar	con	confianza,	cercanía	y	acuerdos	informales.	Eso	permite	
arrancar	rápido,	pero	se	vuelve	riesgoso	cuando	la	empresa	crece,	los	hijos	se	incorporan,	algunos	
familiares	trabajan	y	otros	solo	son	socios,	o	cuando	aparece	la	necesidad	de	sucesión.	

El	error	de	fondo	es	confundir	relación	familiar	con	gobierno	corporativo.	Una	empresa	necesita	
reglas	 de	 decisión,	 administración,	 rendición	 de	 cuentas,	 transmisión	 de	 participaciones,	
incorporación	de	familiares	y	salida	de	socios,	aunque	todos	sean	parientes.	

Error	1:	no	distinguir	familia,	propiedad	y	administración	

En	una	empresa	familiar	conviven	tres	planos:	la	familia,	la	propiedad	y	la	gestión.	No	todos	los	
familiares	deben	administrar;	no	todos	los	administradores	deben	ser	familiares;	y	no	todos	los	
socios	 deben	 intervenir	 en	 la	 operación	 diaria.	 Cuando	 estos	 planos	 se	mezclan	 sin	 reglas,	 los	
conflictos	personales	se	convierten	en	problemas	corporativos.	

Debe	 quedar	 claro	 quién	 decide,	 quién	 ejecuta,	 quién	 supervisa	 y	 quién	 recibe	 beneficios	
económicos.	 También	 debe	 documentarse	 si	 un	 familiar	 entra	 como	 trabajador,	 directivo,	
consejero,	socio	o	proveedor.	Cada	rol	tiene	consecuencias	legales	distintas.	

Error	2:	estatutos	genéricos	

Muchas	 sociedades	 familiares	 tienen	 estatutos	 estándar	 que	 no	 regulan	 supuestos	 sensibles:	
fallecimiento	 de	 un	 socio,	 divorcio,	 embargo,	 transmisión	 a	 terceros,	 entrada	 de	 cónyuges,	
incorporación	de	hijos,	distribución	de	dividendos,	sueldos	de	familiares,	operaciones	con	partes	
relacionadas	o	salida	de	un	socio	inconforme.	

Los	estatutos	deben	anticipar	escenarios	incómodos.	Si	la	familia	no	los	regula	en	tiempo	de	paz,	
los	 discutirá	 en	 medio	 de	 una	 crisis,	 con	 costos	 legales,	 emocionales	 y	 patrimoniales	 mucho	
mayores.	

Error	3:	no	documentar	acuerdos	internos	

En	muchas	 familias	empresarias	existe	una	 frase	peligrosa:	 “eso	ya	 lo	platicamos”.	Pero	en	una	
controversia,	lo	que	no	está	documentado	suele	ser	discutible.	Los	acuerdos	sobre	aportaciones,	
préstamos	de	socios,	uso	de	inmuebles,	sueldos,	dividendos,	funciones	y	reinversión	deben	quedar	
por	escrito.	

La	documentación	no	es	desconfianza.	Es	disciplina	empresarial.	Protege	tanto	a	la	familia	como	a	
la	empresa,	y	reduce	el	margen	de	interpretación	cuando	las	relaciones	personales	se	deterioran.	

Error	4:	dejar	la	sucesión	para	después	

La	 sucesión	 no	 debe	 atenderse	 cuando	 el	 fundador	 ya	 está	 cansado,	 enfermo	 o	 ausente.	 Debe	
diseñarse	con	anticipación,	considerando	capacidad	técnica,	liderazgo	real,	propiedad	accionaria,	
testamentos,	poderes,	fideicomisos,	protocolos	familiares	y	continuidad	operativa.	

Una	 empresa	 familiar	 sin	 sucesión	 definida	 queda	 expuesta	 a	 parálisis,	 disputas	 hereditarias,	
pérdida	de	clientes,	fuga	de	talento	y	deterioro	del	valor	del	negocio.	

Checklist	práctico	para	la	empresa	

•		Separar	formalmente	roles	de	socio,	familiar,	trabajador,	directivo	y	administrador.	

•		Revisar	estatutos	para	regular	fallecimiento,	salida,	transmisión	y	conflicto	entre	socios.	



	

	

•		Crear	reglas	para	dividendos,	sueldos,	préstamos,	aportaciones	y	operaciones	con	partes	
relacionadas.	

•		Documentar	acuerdos	de	accionistas	o	socios	cuando	la	escritura	no	sea	suficiente.	

•		Diseñar	protocolo	familiar	si	existen	varias	generaciones	involucradas.	

•		Planear	sucesión	corporativa	y	patrimonial	antes	de	una	crisis.	

•		Mantener	libros	corporativos,	actas	y	poderes	actualizados.	

Cómo	puede	apoyar	RB	Legal	

RB	Legal	asesora	a	sociedades	 familiares	para	ordenar	su	estructura	 jurídica,	prevenir	disputas	
internas	y	diseñar	mecanismos	de	gobierno	corporativo.	La	prevención	en	empresas	 familiares	
requiere	entender	tanto	la	ley	como	la	realidad	de	poder	dentro	del	grupo.	

Un	 protocolo	 jurídico	 bien	 diseñado	 puede	 evitar	 que	 una	 diferencia	 familiar	 destruya	 valor	
empresarial	acumulado	durante	años.	

Fuentes	normativas	de	referencia	

•		Ley	General	de	Sociedades	Mercantiles.	

•		Código	de	Comercio.	

•		Código	Civil	aplicable	según	entidad	federativa	para	aspectos	patrimoniales,	sucesorios	y	
contractuales.	

	


